	“INICIACIÓN A LA VIDA CRISTIANA,

UNA INICIACIÓN A LA COMUNIÓN Y A LA MISIÓN”

SEGUNDO MOMENTO DE LA PREPARACIÓN DE LA 1ª ASAMBELA DIOCESANA

Juzgar - Iluminar

“Una comunidad cristiana que asume la iniciación cristiana renueva su vida comunitaria y despierta su carácter misionero”



Ideas fundamentales sobre el JUZGAR - ILUMINAR
Ya hemos transitado la etapa del “Ver”. En esa etapa, las parroquias, los movimientos y las escuelas católicas han descrito sus formas de iniciar a la vida cristiana. Ahora comienza la segunda etapa que se denomina: Juzgar o iluminar.
El “Juzgar” consiste en la iluminación teológico-pastoral constituida por los fundamentos bíblicos y magisteriales que iluminan el tema de nuestra primera Asamblea. Es el momento de contemplar y escuchar la Palabra de Dios y el magisterio de la Iglesia, y preguntarnos qué nos dicen sobre la Iniciación a la Vida Cristiana, una Iniciación a la Comunión y a la Misión. 

Para comenzar esta etapa, les presentamos a continuación los principales núcleos de la enseñanza de la Iglesia sobre la Iniciación cristiana. Al final de este folleto encontrarán las preguntas para el trabajo comunitario. 
LA INICIACIÓN CRISTIANA:
· Es, ante todo, don de Dios que los hombres reciben mediante la gracia de Jesucristo
.
· Es el proceso por el cual se hace un cristiano;
· Es la manera práctica de poner en contacto con Jesucristo e iniciar el discipulado.
· Es la inserción al misterio de Cristo y a su Iglesia.
· La iniciación cristiana incluye el anuncio del kerygma
.
La iniciación cristiana es el proceso de la persona que recibe el don de la fe y la profundiza en la Iglesia. La persona es introducida al misterio de Cristo y a la vida de la Iglesia a través de la preparación y vivencia de los sacramentos de iniciación cristiana (bautismo, confirmación y eucaristía) y de otras actividades extra sacramentales que van acompañando su proceso de maduración.

La iniciación cristiana no es la mera preparación para recibir los sacramentos, sino que implica un proceso de crecimiento y maduración de la fe que, a su vez, supone un compromiso de vida que se celebra y fortalece en los sacramentos. La iniciación cristiana incorpora a la vida de la Iglesia y a su misión en la historia. 

El Evangelio tiene ante todo un “corazón” o un “núcleo fundamental”, que es el kerigma
.
· EL KERYGMA, O PRIMER ANUNCIO

¿Qué es el kerigma?

Podríamos definirlo como: La proclamación testimonial y gozosa, llena de ardor y entusiasmo, del mensaje central del Evangelio con la intención de suscitar en el destinatario un interés por Jesucristo que pueda llevar a una primera adhesión o a una revitalización de la fe en Él.

 La tarea de la Iniciación Cristiana tiene que suscitar un acto de confianza, de adhesión a Jesucristo, como paso previo a todo tipo de catequesis, de formación y crecimiento en la fe. Y esto depende fundamentalmente del testimonio y del primer anuncio del Evangelio.


El contenido del kerigma es el mensaje nuclear del Evangelio: todas las verdades fundamentales proceden de esa fuente divina. El papa Francisco afirma que: “En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado”
. También define el primer anuncio en estos términos: “‘Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte.” 
 y  como “el amor personal de Dios que se hizo hombre, se entregó por nosotros y está vivo ofreciendo su salvación y su amistad.”

¿Cómo lo anunciamos?
El anuncio del Kerigma debe ser creativo, no puede anunciarse siempre de la misma manera. Podemos  expresarlo con palabras, con símbolos, con signos, con imágenes. “A veces se expresa de manera más directa, otras veces a través de un testimonio personal, de un relato, de un gesto o de la forma que el mismo Espíritu Santo pueda suscitar en una circunstancia concreta. Si parece prudente y se dan las condiciones, es bueno que este encuentro fraterno y misionero termine con una breve oración que se conecte con las inquie​tudes que la persona ha manifestado. Así, perci​birá mejor que ha sido escuchada e interpretada, que su situación queda en la presencia de Dios, y reconocerá que la Palabra de Dios realmente le habla a su propia existencia.” 

En el Nuevo Testamento, el anuncio no se hace siempre de la misma mantera. Podemos distinguir entre el anuncio realizado por el mismo Jesús - «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia»(Mc 1. 15) y el anuncio realizado por los Apóstoles. Básicamente, Jesús anuncia el Reino de Dios y los Apóstoles anuncian a Jesucristo.

	El contenido del primer anuncio en el Nuevo Testamento

	MENSAJERO  
	Jesús
	Los Apóstoles

	
MENSAJE               
	El Reino de Dios


	La vida, acción, muerte y resurrección de Jesús y la donación del Espíritu Santo como cumplimiento inicial de Reino de Dios que tendrá su plenitud en el retorno glorioso de Jesucristo

	Algunos textos
kerigmáticos 
	Exhortaciones; parábolas; diálogos; Bienaventuranzas.
	Hch. 2, 14-39; 3, 12-26; 4, 8-12; 5, 29-32; 10, 34-43; 1 Cor. 15, 3-8.


El primer anuncio no es una primera información sobre Jesucristo, ni una primera catequesis expositiva sobre Jesús de Nazaret, ni una argumentación filosófico-teológica sobre la razonabilidad de la fe en Él. El Primer Anuncio es simplemente  una llamada, una propuesta, una invitación personal a realizar un acto de aproximación, de confianza y de adhesión existencial a Jesucristo.

¿Quiénes anuncian?

Se debe abandonar la idea de que hay especialistas en anunciar; toda la comunidad debe asumir esta tarea y mostrar a la sociedad el rostro de una Iglesia que actúa por atracción. Algunos se excusan diciendo que tienen pocos conocimientos y muchos defectos. Ellos deben pensar que: “Tu corazón sabe que no es lo mismo la vida sin Él; entonces eso que has descubierto, eso que te ayu​da a vivir y que te da una esperanza, eso es lo que necesitas comunicar a los otros. Nuestra imper​fección no debe ser una excusa; al contrario, la misión es un estímulo constante para no quedar​se en la mediocridad y para seguir creciendo”.
 
· INICIACIÓN A LA COMUNIÓN 
“En todo tiempo y en todo pueblo es grato a Dios quien le teme y practica la justicia. (Hch 10, 35). Sin embargo, fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente.”

“La inserción en el misterio de Cristo y en la Iglesia y la transformación radical de la persona humana se realiza mediante la Iglesia y en la Iglesia, es decir, se lleva a cabo al interior del ámbito de la comunidad de fe, en ella se es engendrado a la vida divina y en ella y desde ella debe darse la acogida y la respuesta libre al don de Dios.”

 “La iniciación es un encuentro de la Iglesia con el iniciado y de éste con la Iglesia. La comunidad de fe ha de ser siempre el origen, el lugar y la meta de la iniciación cristiana. Lo que significa que la comunidad es la forma esencial de ser cristiano. Se pertenece a Cristo perteneciendo a la Iglesia y se pertenece a la Iglesia de Cristo perteneciendo a una comunidad eclesial cristiana. Por eso, la mejor prueba del ser cristiano es la pertenencia efectiva y afectiva a la comunidad cristiana.”
 

¿Dónde se da la Iniciación Cristiana? En la parroquia como ámbito propio y principal; en la familia como institución originaria; en las asociaciones y movimientos laicales; en la escuela católica

· INICIACIÓN A LA MISIÓN
“La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Así será posible que el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de cada comunidad eclesial [NMI 12] con nuevo ardor misionero, haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión misionera.” (DA 370) 

“Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia”. (DA 365)
En efecto, una dimensión esencial de la iniciación cristiana es la participación activa en la misión de la Iglesia que consiste en anunciar que el Reino de Dios está cerca (Lc. 10, 11) y en hacer que todos los pueblos sean discípulos del Señor (Mt. 28,19) 
La participación del cristiano en la misión de la Iglesia se realiza de diferentes maneras y en diversos ámbitos:

Todo cristiano debe ser misionero en dónde desarrolla su vida como es: la familia, el trabajo, el estudio o profesión, la vida como ciudadano y en el propio ámbito de la comunidad eclesial. 

Por otra parte, todo cristiano debe participar de la misión que desarrolla la comunidad eclesial en cuanto tal. Las comunidades parroquiales realizan, entre otras cosas, distintos esfuerzos misioneros como son las catequesis a distintos niveles, las misiones barriales y las obras de misericordia. No todos los cristianos pueden o se sienten llamados a participar en forma directa o como protagonistas de esas actividades, pero todos deben apoyarlas y acompañarlas por el mero hecho de ser miembros de la comunidad.

Preguntas para el trabajo comunitario 
Las preguntas que aquí te presentamos son las que debemos trabajar en las comunidades, estas se responderán teniendo presente el contenido teológico-pastoral que se brindó en este folleto.
1. ¿Cómo describirías el Primer Anuncio?

2. ¿Cuáles serían los elementos esenciales de la Iniciación Cristiana? 
3. ¿Qué supone iniciar a la vida cristiana en la Familia y en la Comunidad parroquial?

4. ¿Por qué decimos que la Iniciación Cristiana debe ser una iniciación a la comunión y a la misión?
Finalmente, les pedimos que envíen sus respuestas a la Secretaria ejecutiva, a la dirección asambleadiocesanacorrientes@gmail.com antes del próximo 9 de julio. 
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